
EL DIARIO DEL ABUELO.

fiL fliRfíS 1 CASA-PIZARRO.

PRIMERO

Sí: el abuelo lo lee desde el principio hasta el fin sin omitir una lí-
nea, porque su casa rústica , situada en la frontera , se une á lapatria
por. medio de la prensa : este es su único lazo de comunicación con el
mundo, el telégrafo eléctrico que enternece su corazón con el senti-
miento de las desgracias comunes , y que lo sublima al saber los triun-
fos de su país. No temáis que deje de recorrer hasta el último anuncio.

Pero un ruido llega á distraerle en su tarea: ¡a carreta en miniatura
se acerca, y con ella rodea al abuelo un enjambre de nietos. Los ojos del
primero se separan de las columnas delperiódico, y contempla con pla-
cer aquellos rostros frescos y joviales, que tantas esperanzas ofrecen
para el porvenir. Ya no se acuerda de la política ; los intereses délas
naciones han desaparecido de su imaginación, El abuelo renace en sus
¡wetos, y es feliz con sus juegos infantiles.

El teniente general D. Ramón García de León Pizarra y Zaídua de
Gamboa, marqués de Casa-Pizarro , vizconde de la Nueva-Oran, caba-
llero de. la orden militar de Calatrava, gran cruz de Isabel la Católi-ca, etc., nació en Oran, y á los diez y ocho años de edad empezó la car-rera de las .armas, conociéndose desde sus primeros años su firmeza
ae_caraeter y el talento.que le adornaba, siendo el modelo de sus com-
paneros. Muy escasos son los límites de un artículo para la exacta
descripción de los. grandes hechos que inmortalizan la memoria de este
español ilustre.

, ndP "tendente, gobernador y capitán general de la provincia
htvMrT T?cuman (América Meridional), llevado de su generosidad
ue.oica, grandeza de alma y acrisolada lealtad, fundó á su costa, sin

Las tierras que repartió, ios solares que en la ciudad fundada por
él distribuyó , los pingües y costosos donativos y mercedes que hizo
al suntuoso templo, que también á sus espensas erigió, plantando en
medio de ¡a mas arraigada idolatría la cruz del Redentor del mundo,
para que en la Nueva-Oran tremolase cenias armas de Castilla el
glorioso pendón y hermosa enseña de Jesucristo , serian de muy prolija
enumeración, pero constan todos detalladamente en el Archivo de
Indias. Por lo tocante á. la iglesia matriz, el magnífico fuerte de piedra
que lleva su nombre , situado á diez leguas de laciudad, en una cam-
piña á que puso el nombre de Zaldua, dotándole de su correspondiente
guarnición á sus espensas , hospital , cementerio , cárcel , casas consis-
toriales, dos puentes , y otros útiles establecimientos públicos, baste
recordar que desde la cruz de la cúpula hasta el mas hondo cimiento
de dichos edificios, y desde el oro de los altares hasta la última prenda
délas destinadas á las necesidades del culto, todo fué desinteresada
ofrenda costeada del propio yparticular peculio del generoso fundador.
El camino desde Salta , para carruajes , de ochenta y nueve leguas
de estension, obra suya también , además de los beneficios que repor-
taba á la población , facilitaba la circulación recíproca , con fomento
del comercio de todos los frutos territoriales de la provincia del Para-

e! menor gravamen del erario y ninguna ventaja propia , en uno de los
estremos de aquella estensa provincia , en que la feracidad del terreno,
sus abundantes aguas, sus muchas y esquisítas producciones de dis-
tintos géneros, su situación, clima, rios, montes, bosques y demás,
la hacían estar en una posición ventajosa, la ciudad de San Ramón de
la Nueva-Oran , en la frontera del Gran Chaco Gualamba , reduciendo
á la fé de Cristo y obediencia del rey de España , á los salvajes é indios
pobladores de aquellas comarcas , que estaban siendo hacia mas de dos
siglos el terror de los españoles confinantes , en cuya población invirtió
considerable parte desús cuantiosos bienes de fortuna. En esta grande
y magnánima obra fué el solo fundador ypoblador generoso: la comen-
zó en 1793. Empresa gloriosa, dictada por un corazón amante de la
verdadera prosperidad de su patria , al par que ilustrado.
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Al año cumplido del tumulto escandaloso de Charcas, cuando Bue-
nos-Aires levantó el estandarte de la insurrección, Pizarro se declaró
abiertamente por uno de los mas acérrimos enemigos de los insurgen-
tes, y por el mas adicto defensor de su nación y su rey, por cuyo motivo
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Pero donde mas han brillado sus virtudes cristianas y políticas, ha
sido en los años de insurrección. Firme como una roca en medio délas
ondas irritadas contra toda seducción y ultrajes , dio pruebas notables,

de su fidelidad , resistiendo ál impulso revolucionario con un valor de
que no hay ejemplo en aquella época tan fecunda en heroicidades y de-
sastres. Consta documentadamente que Pizarra fué un militarvaliente,
un general entendido y prudente , un escritor célebre (escribió varias
obras literarias, además del Viaje histórico d la América Meridional),
un matemático sobresaliente, un juez recto é intachable y de probidad
nada común; un fundador sabio, previsor y cauto; un jefe bondadoso, y
paternal ; un subdito leal hasta ei heroísmo , sufrido hasta el martirio;
un padre tierno, un esposo amante., un español digno de este nombre.

que tenían los vendedores en los parajes de sus ferias. Como cada vez
iba dando mas espansion á los dominios de S. M., conquistando nuevo?
terrenos de indios infieles , en una espedicion hecha á este objeto , se
hizo el descubrimiento de una rica mina de oro llamada La Pela, situa-
da en la cordillera y á corta distancia del rio Picolmayo. Se sabe por
tradiciones que los primitivos incas del Perú trabajaron esta mina , y
de ella sacaron mucho oro para sus templos y palacios, habiendo que-
dado oculta en tiempo de la conquista , hasta que por el mencionado
motivo se descubrió.

juay v partidos de Santa Fé, haciendo la suerte de tantos infelices
colonos, que de indigentes algunos de ellos se miraban después con to-

das las comodidades necesarias á la vida humana , asegurando aquella
frontera de toda invasión de infieles, y obligando á los neófitos á la vida
civil, al trabajo y doctrina.

En cuanto alraro y noble desinterés con que procedió en elrepar-
timiento de las tierras que pobló , baste decir para probar el celo

que desplegó,, que después de haber acomodado en Nueva-Oran á
mas de doscientos cincuenta vecinos cabezas de familia , y reparti-
do una estension de terreno de cien leguas en cuadro , no se reser-
vó para sí, á pesar del amplío derecho que le concedía la ley de In-
dias , mas que siete palmos de tierra para su sepultura en una capilla
de la misma iglesia matriz que edificó , de la que era patrono. Formó
de los colonos un escuadrón de dragones de tres compañías de cincuenta
plazas, el que aumentándose mas tarde, según fué tomando incremento
lapoblación , se llegó á formar un regimiento que se llamó del Nuevo-
Oran; ¡es distribuyó de su cuenta caballos, armas y arreos, y les

nombró sus jefes , para que resistiesen cualquier tentativa de los indios
enemigos ; nombró cabildo , ayuntamiento , y formó acertadamente las
ordenanzas que les habian de regir. Por último , después de arrostrar
grandes dificultades, que venció con un tesón y perseverancia es-'
traordinarias, concluyó tan grande obra , y para conocer la importan-
cia de esta fundación , no hay mas que decirsino que en el término de
un año se compuso la ciudad de 1,737 almas, se contrajeron sesenta y
tres matrimonios y setenta y dos bautismos, se concluyeron doscien-
tas cincuenta haciendas de labor, dos molinos de agua á setecientas
varas de la ciudad , dos tahonas y otras muchas tiendas.

Sirvió alrey por espacio de sesenta y seis años en el ejército, y por
mas de cuarenta y cuatro en mandos político-militares en América,
en los cuales hizo notables servicios , especialmente en los de May-
nas, Hacha, Guayaquil, que le dehe su magnífica fortificación , Sal-
ta del Tucuman , Charcas la Plata. Fué el que fijó los límites entre.
España y Portugal por la provincia de Quito y rio Mai _5on, y el que
batió á los ingleses en las costas de Guayaquil. En tan dilatada car-
rera military política, dio las mayores pruebas de valor, inteligen-
cia y actividad , distinguiéndose en muchas acciones de guerra , tanto
en las que mandó como en las que era oficial; promovió los intereses
del estado con el mayor ardor y acierto : hermoseó las capitales de su
mando ; cuidó de todos los ramos de policía , especialmente en dar ocu-
pación útil'á los huérfanos y vagos; limpió sus provincias de malhe-
chores ; estableció colegios y seminarios, yerigió muchas poblaciones,
además de la interesantísima de la Nueva-Oran. La Plata en particular
le debe un sin número de grandes beneficios : por sí mismo descubrió
un manantial de agua , y mandó empezar la obra para llevarla á la
ciudad; pero habiéndose concluido los fondos de propios antes de aca-
barse aquella , inconsolable con esta falta , libró contra sus adminis-
tradores particulares , hasta su completa conclusión. A estos esfuerzos
poco comunes y dignos de un alma grande , le debe aquella capital un
bien tan singular. Construyó paseos con obeliscos y vertederos de agua,
enlosó todas las calles é hizo monumentos que la hermoseaban, y que
según el estado común de todas las poblaciones de América, gozaba la
ciudad de la Plata la prerogativa de contarse singular y única en su
superioridad. Por estas y otras razones que se omiten en obsequio de la
brevedad,, consiguió que la población en el tiempo de su mando se
aumentase de doce á catorce mil almas mas , creciendo proporcional-
mente todos los ramos de industria varíes, agricultura y comercio,
opulencia de las rentas eclesiásticas y civiles. Pero lo que mas llamaba
la atención , era el modo suave y decoroso con que llevaba á efecto las
empresas mas difíciles, visitando las obras, premiando con largueza á
quien lo merecía, examinando por sí hasta los abastos de la ciudad, con
igual vigilancia y acaso mas atenta menudencia que la que puede
emplear un diligente padre de familia en los cuidados de su casa.
Administraba pronta justicia, sazonada con la mas esquisita prudencia,
sin escepcion de personas, y era tan querido que habiendo enfermado
en marzo de 1807 con riesgo de alguna gravedad, no se oían mas que
clamores , plegarias de los pobres á quienes diariamente socorría con
la mayor liberalidad, rogativas y enternecidos votos por su salud, á las
que inmediatamente sucedieron acciones de gracias en todas las iglesias
en testimonio del universal regocijo de aquella populosa capital ypro-
vincia de su benéfico mando. En el año de 1804 gravó por todas aque-
llas provincias una calamidad tan general de hambre, y en algunas
también de peste, que solo en Potosí perecieron trece mil personas.
Por todas partes clamaban por pan, y sabiéndose en las provincias
inmediatas á Charcas que en esta dichosa ciudad, su presidente Pizar-
ra con sus acertadas medidas , energía, desvelos y socorros , mantenía
á todo el vecindario con abundancia de todo género de comestibles
iban á bandadas los artesanos , pordioseros , y muchas familias á su ca-
pital para escapar de una muerte segura, hasta el estremo que entran-
do estos agonizantes emigrados, por la ciudad, caian de rodillas dando
enternecidos gritos de alegría delante de los abundantes pilones de pan

Llegaron los aciagos dias de la revolución de América. Pizarra, des-
pués de cuarenta y cuatro años de mandos en aquel continente, se ha-
llaba de gobernador ycapitán general de la Plata, presidente de la real,

audiencia de Charcas , cuando estalló la sublevación y el famoso rnotin
de la noche del 25 de mayo de 1809, á cuyo impulso tuvo este ilustre
varón que sostener los sagrados derechos de España , y el mando que
con tanta gloria habia desempeñado. Defendió desesperadamente la au-
toridad que ejercía en nombre de S. M. , y su casa palmo á palmopor tres
dias consecutivos; después, perpetrada la insurrección, le deponen dei
mando ignominiosamente, poniéndole preso con centinelas de vista, co-
mo un reo de estado, por espacio de siete meses, en un cuarto húmedo y
desmantelado, enla cruda estación del invierno, á pan y agua, dando or-
den á la guardia que lo custodiaba, de que se le disparase un tiro si se lle-
gase á ver alguna tropa de las provincias limítrofes en su socorro. En una
palabra le hicieron pasar cuantas degradaciones , zozobras y sinsabores
son imaginables. Los asalariados penetran en su palacio, le saquean
todos sus bienes, despojándole de la autoridad bajo de la máscara enga-
ñosa de que así lo quería el pueblo ; alzan el grito y difunden por toda
la América que Pizarra era un traidor, calumniándole de que estaba
en convenio con la serenísima señora infanta Doña Carlota Joaquina,
princesa del Brasil (hermana delrey), en entregar aquellos dominios á
portugueses y franceses. Alrecordar aquellos infaustos dias deChuqui-
saca, habrá de llorar la América para siempre que esa primera hoguera
del 25 de mayo de 1809 hubiese estendido sus llamas devoradoras so-
bre la ciudad de la Paz el 16 de juliosiguiente , sobre Quito el 9 de agos-
to, sobre Lochamba el 23 de setiembre, sobre Buenos-Aires el 25 de
mayo de 1810, y progresivamente sobre todo el continente, haciendo
correr torrentes de sangre.

En aquel estado el virey de Lima, teniente general D. Baltasar
Hidalgo de Cisneros, intimó por tres veces su soltura , disponiendo que
el mariscal de campo D. Vicente Nieto marchase con una división, de
juez pesquisidor de tan escandalosos atentados ; á su aproximación á
la Plata temieron á su superioridad los insurrectos, y obedeciendo , po-
nen en libertad á Pizarra ; pero asegurando seria víctima del pueblo,
pues le odiaba; mas ¡qué testimonio tan diferente y auténtico de vene-
ración y amor le tributó aquel pueblo, conduciéndole con vivas y acla-
maciones, iluminando las casas , protestando que han sido engaña-
dos , y admirando con cariñoso respeto la persona de su infatigable
bienhechor , que entre los muchos bienes que les hizo , les redimió
del hambre general que gravó aquellos países, siendo la única pro-
vincia que se libró de este azote! Con -esta conducta y subsiguiente?
averiguaciones, quedó probada la falsedad é intriga de sus enemigos,
y declarados reos, y en prisión los principales motores, entre los cua-
les, ¡vergüenza es decirlo! se contaban algunos oidores de aquella
real audiencia. Estándose concluyendo el proceso por Nieto, llega-
ban ya las tropas de los disidentes de Buenos-Aires á pisar el Perú,
mandadas por el sanguinario cabecilla Castelli, cuando Nieto remite
apresuradamente los reos á las órdenes del virey de Lima, por no es-
ponerlos á la suerte de una batalla; pero este desventurado y valiente
general, al frente de sus pocas y no seguras fuerzas, tuvo ia fatal suer-
te de ser batido por Castelli , inmolándole brutalmente como primera
víctima, por lo que empezó para Pizarro otra era de infortunios.
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El terrible lance de ver por sus ojos arrasar unos signos represen-
tativos de la augusta persona por quien tanto habia padecido desde
el 2b de mayo de 1809, le conmovió en un estremo, que sobrevinién-
dole un temblor estraordinario, tuvo que hacer cama. Estaba postrado
en ella , cuando los insurgentes , sin el menor miramiento á sus cana?.
elevada posición y quebrantada salud , le arrancan del lecho violen-
tamente, poniéndole preso en una asquerosa é inmunda pesebrera
de la casa de la presidencia, donde habia estado mandando doce años, y
le tienen allídesde las dos de la tarde hasta la una de la noche, que le
notifican tiene que salir en el momento á pié, desterrado á las provin-
cias de Abajo. Este cuadro no puede presentar todo su color, omitiendo
ei tropel de angustias y afrentas que le rodearon, hasta creerse no vol-
vía del parasismo que le acometió. Pero ni este fatal accidente , ni su?

achaques y senectud , fueron parte á reformar tan bárbara provi-
dencia, y seguramente hubiese sido víctima á los pocos instantes de
su salida, si otros compañeros de su suerte y confinación no hubiesen
recabado del perjuro Rodríguez elrescatarse con oro, eximiéndose de es-
te cruel destierro á favor de mas alzada cantidad que la anterior, y al
entregarla dijo al oficialque no le quedaba consigo mas que un espadín
de oro para su Rafael; y los pérfidos ladrones, abusando de su candor
y buena fé, se lo roban acto continuo.

Se retiró en seguida al convento de San Felipe Neri, adonde le si-

guieron sus implacables enemigos, escarneciéndole, amenazándole qui-

tarle la vida , hiriéndole cruelmente y sin piedad; y recogiéndose des-

pavorido ala Iglesia del mismo, defendiéndose, sin alimento y solo

recostado en un pellón que por compasión le suministraron á las poca?

horas, no pudo" resistir á la tortura que padecía, y se le encontró

Este hecho, que bastaría para hacer grata su memoria, condena-
do en el foco de la mayor fermentación , escitó de nuevo contra sí
todo el encono y atroz venganza de los feroces insurgentes, pues apenas
ocuparon la tercera vez aquella capital, donde se vio precisado á per-
manecer por no poder emigrar á causa de la avanzada edad de cerca
de noventa años, la distancia, de mal camino y quebrado, y tener que
pasar muy cerca de los enemigos, sin fuerzas suficientes, cuando el
caudillo Rodríguez, intruso presidente , después de quemarle la mag-
nífica hacienda de la Media-luna, y después de exigirle 20,000 pe-
sos fuertes y el coste de las armas antimonárquicas , le sacó á viva
fuerza de su retiro , conduciéndole á la plaza, donde se encontraba la
tropa enemiga sobre las armas, y una hoguera preparada, obligándole
á presenciar la quema del retrato del rey y armas españolas por mano
del verdugo, paseándole después afrentosamente con una soga al cue-
llo con aspecto de reo á la vista del populacho , teniendo colgado su
retrato con un perro muerto en la horca que habían puesto , conclu-
yendo con la hipócrita espresion de que por la estimación de sus canas
no lo hacian con él, siendo así que el no haberlo ejecutado fué tan solo
por captarse la voluntad del pueblo, al cual debió únicamente Pizarro
su existencia, pues el amor y respeto que todos aquellos habitantes
conservaron siempre á su anciano y antiguo jefe , hizo que los insur-
gentes no se atrevieran á atrepellar con el último escándalo de su su-
plicio público; pero aunque no mancharon por el pronto sus manos con
la sangre de esta víctima, no son menos culpables en su trágico fin.

truosa que inventaron para conseguir tan detestable fin,pues siempre
fué uno de los jefes que con mas tesón se sostuvieron, y que con mas va-
lor derramaron su sangre.
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se atrajo contra sí todo el odio y conjuración de los rebeldes, de modo
que en las distintas ocasiones que subyugaron aquellas provincias,
siempre fué maltratada y vejada su persona , saqueados los bienes que
Je habian quedado , y puesto en horrorosas prisiones , pues cada vez
acreditaba mas Ja entereza propia de su carácter, no doblegándose
ni á escuchar las proposiciones de oro y mando con que le brindaban
sin cesar los insurgentes.

En la segunda vez que estos evacuaron la ciudad de la Plata , le
hizo el cabildo y el pueblo que se encargase del mando , é inmediata-

mente se tomó la plausible resolución de mandar quemar á su presen-
cia, por mano del verdugo, públicamente en laplaza las armas antimo-
nárquicas. En esto diootra prueba mas de la calumnia de su unión con
la infanta de España. La misma ciudad de la Plata, que sacándolo en
triunfo de su prisión le nombra por su presidente, Liniers, víctima tam-
bién sacrificada en ¡as aras de lapatria, Cisneros, depuesto y espulso.
Nieto, bárbaramente asesinado, Abascal , Guaqui, Vallehermoso, Con-
cordia, Tacón, Pezuela y toda la América, calificó de impostura atroz
de los enemigos de España, de la infanta yde Pizarro, la especie mons-
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Los grandes servicios de este ilustre general y sus muchos pade-
cimientos por conservar pura é ilesa su fidelidad, dan honor 'á su
nombre.

muerto al pié del altar del oratorio parvo, fijos los ojos en el Santo-
Cristo que se venera en aquella capilla, á cuyos pies quedó cadáver
el día 6 de diciembre de 18 lo, á los ochenta y seis años de edad. Los
insurgentes se apoderaron inmediatamente de los pocos bienes que le
habían quedado, y que encontraron ocultos en los claustros , sin haber
auerido entregar á los padres del convento lo preciso para su funeral
y entierro , de suerte que este bizarro y sabio general español , fué se-
pultado lejos de su patria , sin ninguno de los honores .que le corres-
pondían.

NOVELA GADITANA,

LA ALAMEDABEL PEREJIL,

Pero no siempre un montón de escombros, con honores de muladar
fué el único compañero de esta noria , ni solitaria y aislada siempre,
como el ave del desierto, ostentó aquella obra sus griegas formas sobre
el parapeto de la arruinada muralla que le es contigua; en otro tiempo,
por el contrario , servia de centro á un paseo adornado con glorietas

Porque Ganchoso Lecho un perro,
desabrigando el sobaco,
le tiró dos tarascadas
al cofre de lo mascado.

[Quevedo.)
En el campo de los Cuarteles, frente á la denegrida tapia que debióser fachada del parque de artillería, se eleva un edificio circular, en

cuyo cuerpo avanzado se descubre aun, si bien maltratado por el tiem-
po y por las pedradas de los muchachos, un frontispicio dórico soste-
nido por cuatro columnas del mismo orden, cuyos fustes socavados yen la mas completa degradación, adornan al que cualquiera creería in-greso principal de aquel edificio ; pero en vez de puerta solo hay allí un
nicho, cuya frágil estatua há mucho tiempo que, como ia célebre de
Nabucodonosor , fué derrocada por una piedra. Este hueco, trasfor-
mado años después en escenario de pulchinelas , sirve hoy para menes-
teres harto menos limpios, y los amontonados sillares destinados á laobra de la brecha que encombran sus inmediaciones, favorecen singu-
larmente el nuevo destino que se ha dado á aquel sitio, en otro tiempo
uno de los mas públicos de Cádiz .

Este templete de dos cuerpos, terminado por una cúpula octógona
no encierra en su recinto, como pudiera creerse por su aspecto, ningu-
na divinidad gentílica , sino solamente una noria ó rueda hidráulica
destinada á elevarlas aguas para una fuente que allí junto existia asi
como para proveer á la del Hércules de la Alameda , que aun en estos
últimos años hemos visto correr tal cual dia de clásica celebridad con
notable admiración de los gaditanos.

Era una tarde de verano del año de gracia de 1799: es decir, que
espiraba para Cádiz el siglo de las flotas y de labotija, para hacer lu-
gar áotro cuya escena debia abrirse con una epidemia mortífera, pre-
ludio de la maléfica influencia que estaba destinado á ejercer sobre la
entonces opulenta yfeliz ciudad de Hércules. El buen humor, casi siem-
pre compañero de la abundancia, prestaba en aquella época, mas leja-
na de nosotros por las circunstancias que por los años, una animación
casi inusitada en nuestros días; y las reuniones, los toros , los pa-
seos, todo en fin aparecía envuelto en una atmósfera de magia, produ-
cida sin duda por las emanaciones delprecioso metal, que, con perdón
de algún filósofo, es sin duda útilísimo en el mundo.

Merced á todo esto, la nueva Alameda presentaba el dia de que
hablamos un aspecto encantador, á que contribuía la apacibilidad de
la tarde. Un concurso numeroso obstruía las calles del paseo , osten-
tando en sus trajes tanta y tan prodigiosa variedad de formas y de co-
lores, que con razón quizá pudiera merecer hoy el anatema, ó cuando
menos la burlona sonrisa de nuestros jóvenes elegantes de uno y otro
sexo, harto mas sombríos que sus padres en el estrepitoso adorno de sus
personas. Consistía esto en que la majeza , episodio un tiempo de la
elegancia, habia acabado por amalgamarse con ella en términos que
¡a juventud de aquella época, como el Proteo de la antigüedad, se veia
obligada, por sancionada costumbre , á mudar de forma en determina-
dos actos y días, en los que el no ir de majo fuera un crimen de lesa pe-
timetrería (pues el nombre de paquete es de creación mas moderna),
siendo por tanto entonces un castoreño y un capoton con alamares y
embozo de franela moteada, tan indispensables en el guardaropa del
mas almibarado petimetre , como la moña de flecos, que á par del
grave catafalco y la alegre caramba , rodaban sobre ei fragante toca-
dor de la mas meliflua madamisela.
- Obstruían, pues, como decíamos , las glorietas del paseo , multitud
de personas mas ó menos ricamente ataviadas, entre las cuales, según
en todos tiempos ha acontecido, descollaban algunas jóvenes , que ora
por su natural garbo y ora por su escrupulosa adhesión á los capri-
chos de la moda, se llevaban tras sí los ojos de todos, y aun el corazón
dé algún boquirübio del siglo pasado , siglo ciertamente no el menos
fecundo en ellos. Uña entre tantas, la bella Rosita, si no brillaba sobre
todas las demás hasta el punto de eclipsar tantos astros de gracia y
de belleza , era por lo menos muy suficiente á dejar indeciso al mas
entendido París de coleta y chupa, si se viese forzado á adjudicar la
manzana de la hermosura en la Alameda del Perejil. Llevaba pues
nuestra Rosita , con quien es justo hagamos desde luego conoci-
miento especial, una estrecha y corta saya de red negra , á la que ser-
via de viso otra, negra también, por supuesto , y ambas ceñidas de tal
modo al cuerpo, ya por su corte y ya por la elasticidad de la red , que
dejaban algo mas que adivinar unas formas verdaderamente anda-
luzas: tres anchos flecos de madroños "pendían sucesivamente en orden
progresivo ; pero el mas bajo de ellos tenia muy buen cuidado de no
ocultar una lustrosa media de seda , y mucho menos un pulido zapato
del mismo color que el nombre de su dueño , primorosamente bordado
de plata: de seda rosa era asimismo el corto monillo de gran descote y
espalda figurada, con dimensiones tales que hacia llegar el talle no mas
de cuatro dedos por debajo del brazo : ia manga oprimidísíma y larga,
con hombreras y bellotas negras, y adornos de lo mismo en el golpe de
labocamanga: relicario como un pastel , pendiente de una ancha cinta
de raso: la mantilla, mas modesta que la saya, bajaba hasta los pies
en dos prolongados y agudos picos, y en ellos fornidos lazos de cinta,
igual en color á los demás cabos: esta misma subía formando ribete en
uno y otro lado de la ya citada mantilla, que era de muselina blanca,
bordada yprendida á la parte superior de la cabeza con un moño colo-
sal, adornado de largos flecos de hilo de plata: elpeinado, llamado enton-
ces á io nene, consistía en el pelo corto por delante, y dejado caer sobre
la frente, á la que del todo cubría , con harta mengua déla belleza in-
herente á aquella importante parte del rostro; pero tal cual se llevaba
no era suficiente á ocultar dos arqueadas y movibles cejas, graciosos
episodios de un par de ojos árabes, cuyo único defecto consistía en el
abuso que hacia su dueño de los singulares dotes con que los favoreció
naturaleza, puesto que á fuerza de celebrárselos habia llegado á hacer
de sus miradas tan minucioso y exagerado estudio , que ora altivas y
penetrantes, ora lánguidas ú ora desdeñosas, descubrían siempre un
fondo de afectada importancia , que hubiera afeado tal cual vez aque-
llos ojos, á ser ellos menos buenos de lo que eran. Una boca cuya son-
risa y cuyos dientes hacian perdonar algunas líneas de mas en sus di-
mensiones, formaba agradable maridaje con una regular nariz , cuyas
facciones todas resaltaban bastante bien sobre unas mejillas algo menos
que trigueñas y muy ligeramente sonrosadas. En suma, Rosita, si no

circulares rodeadas de árboles, los cuales se prolongaban además for-
mando calle hasta mas allá del castillo de Santa Catalina. Este paseo
de efímera existencia, y del cual hoy ya no queda vestigio alguno, es
el mismo que la voz del vulgo bautizó de propia autoridad con el nom-
bre de Alameda del Perejil.
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CAPÍTULO PRIMERO.
la quimera.

Tal fué el desastroso fin de este hombre , ei decano de los jefes de
América, abandonado, sin familia (pues su hijo único se hallaba en
España y llegó á los pocos dias de su fallecimiento), sin auxilio,
víctima de su fidelidad y de su honor, escarnecido, formando en.su
respetable persona un simulacro ignominioso del vilipendio, per-
diendo, tanto él , como su familia , los grandes bienes que formaban
su rico patrimonio , dejándole reducido á una decrepitud colmada de
padecimientos y amarguras, Esta es ia segunda parte del triste día
del 25 de mayo de 1809: los seis años que sobrevivió á este fatal acon-
tecimiento y á la revolución , al paso que fueron nefastos para aquella

región remota , fueron una continuada cadena de hazañas y desgra-
cias para este ilustre general. No pudiendo los sediciosos, que después
hollaron y esquilmaron aquella floreciente provincia española de Perú,
vencer ni eon promesas ni dádivas su indómita constancia, le calum-
niaron con la madre patria , ¡por la que tanto habia trabajado !
contando con que podrían sofocarla justificación del .inocente, una
vez cautivo él, así como Fernando VIIlo estaba , por. Napoleón , y las
provincias americanas declaradas independientes. Las ultimas an-
gustias , desamparo y muerte de tan anciano general, que ni aun
llegó á. saber el agradecimiento de S. M. , al paso qué son un timbre
ilustre para su familia, es un memorable ejemplo dé lealtad para los
buenos servidores de su patria, yde resignación y firmeza cristiana en
las adversidades de la vida. Por último , la conducta del dignó sucesor
déla familia de Francisco Pizarra , del teniente general marqués de
Casa-Pizarro , en setenta y cinco años que sirvió al estado., desde
Felipe V hasta Fernando VII, es un tejido de hechos éstráordinarios. v

La memoria de españoles como Pizarro honran á la España, y son
un vivocuadro de la hidalguía castellana.



Dividida tenían á Castilla las parcialidades de D. Pedro, llamado
elCruel, y de su hermano D. Enrique. Apenas habia una ciudad que
no hubiese tomado una parte activa en la guerra , que mas ó menos
declarada sustentaban los dos hermanos.

Aunque la aparición de dos personas mas donde tantas habia , no
parece debiera ser asunto de ulteriores consecuencias , ello es que el
hado lohabia dispuesto muy de otro modo, según se verá en el curso de
esta verdadera historia. Era pues el caso que entre los petimetres que
suspiraban por la graciosa Rosita, habia dos que por su tenacidad, ó si se
quiere, por los mayores quilates de su amor, si bien diferentemente re-
compensado , merecen de suyo una mención especial en este capítulo.
Era elprimero el señor Curritó, majo matón, de poblada y negra patilla,
grandes yrasgados ojos, fornida trenza de pelo y grueso puro en labo-
ca: sujetaba su calzón corto de raso carmelita, adornado por la costura
de botones de filigrana, un ceñidor de tafetán amarillo, apenas cubierto
por el rico chaleco de lama de plata; la corta y estrecha chupa, de la
misma tela que el calzón , casi desaparecía bajo laplata de los alama-
res y la profusión de la botonadura, perfeccionando su adorno la hom-
brera de red sembrada de borlas y bellotas del ya citado metal : sutil
capa de seda color de fuego pendía de uno de sus hombros, recogida su
estremidad bajo el brazo izquierdo. Un pañuelo amarillo , anudado
neglijentemente al cuello , y sobre la moña una monteia cuyos nu-
merosos caireles pendían sobre el ojo derecho de nuestro personaje,
completaban su ajuar, bastante á declararlo por el prototipo de la
majeza. El señor Currito era por otra parte un ser misterioso y como
llovido del cielo; pero aunque aquel siglo fuese algo mas escrupulo-
so que el nuestro en punto á caballeros de industria, sin embargo, su
buen vestido , su jaquetonería y algunas onzas de oro que tal cual vez
hacia brillar oportunamente , abonaban su persona hasta el punto de
haber hecho olvidar sus oscuros antecedentes.

El segundo aspirante era D, Pepito , petimetre de otra diversa cate-
goría: su pelo castaño y cuidadosamente empolvado, terminaba en una
corta y sutil coleta : el ancho frac de seda verde de tornasol se prolon-
gaba por delante en dos larguísimas solapas, que casi llegaban hasta el
muslo, y por detrás, en un par de enormes faldones, cada uno como un
biombo de tela : botón redondo y de gran calibre , chaleco de seda co-
lor de junquillobordado , calzón corto con charretera de oro , y hebilla
enelzapato, de oro también. Llevaba en la cabeza un sombrero cónico,
de los llamados entonces de copa alta, si hien no escederia de ocho á diez,
dedos, de los cuales casi la mitad ocupaba lacinia que se dejaba
ver sobre su estrecha ala. Dos relojes con anchas cadenas de oro termi-
nadas en varios primorosos dijes pendían á uno y otro lado de la pre-
tina ,y con tal equipaje pudiera este considerarse como el tu aulem de
la petimetrería , como el otro era ya el non plus ultra de ía majeza, El
vestido por otra parte no pudiera haberse hecho para persona mas á
proposito:. D, Pepito, de veinte años de edad, con regulares ojos pardos,,
mas grandes que interesantes , y una figura en general mas bien bue-
na que mala , reunía entonces condiciones suficientes para no juzgarcomo esceso de amor propio el atreverse á la conquista de una mucha-
cha bonita ,pero no rica; pues aunque la viuda Doña Estefanía, madre
de Rosa, disfrutaba á Dios gracias de un decente y aun cómodo pasar,
no se hallaba en el caso de dar á su hija dote alguno; y esto, en tiempos
tan mercantiles como aquellos, era no leve dificultadpara hallar no-
vio por ante el cura.

Anudando pues el roto hilo de nuestra historia , diremos que de ellano se colige que Rosita hubiese hecho alto jamás en las importunida-
des de D.. Pepito: sus tiernas miradas, confundidas con las de tantos
otros, no habían obtenido niaun el triste consuelo de haber sido repa-
radas por el dulce objeto á quien se dirigían; y si esto hasta cierto pun-
to pudiera ser originado por un efecto del hábito en producir tales sen-
timientos, forzoso es confesar que otra causa mas poderosa influía ena conducta de la graciosa niña. Los mudos obsequios del señor Curri-o (a quien se suprimía el Don por juzgarlo así mas en armonía con su.
majeza) habían llegado á interesar el corazón de Rosita ; cosa á la cual
contribuía poderosamente la tenaz y sistemática. oposición de Doña Es-
tefanía.. Merced á esto , ni una palabra , nisiquiera unbillete habia lo-
grado entablar entre ambos unas relaciones vigorosamente combatidaspor la autoridad materna ; autoridad algo mas despótica y algo mas
acatada entonces que ahora.

Como consecuencia precisa de estos antecedentes , desde luego se
imaginarán mis lectores que los ojos-de Doña Estefanía centellearon de
colera al ver al osado galán , cuyas correspondidas miradas acabaron deaar al traste con su escasa paciencia: no pudiendo vengarse en am-
bos, fácil es suponer que la nube descargó esclusivamente sobre la víc-

era en todo ypor todo semejante á la flor de su nombre, pudiera no obs-
tante ser la gala y el adorno del mejor jardínde Andalucia.

Caminaba al par de la niña una señora de respetable aspecto y
caía de pocos amigos, que el menos lince hubiera desde luego califica-
do de madre, y asi era en realidad. Su larga basquina negra de mué,
su talle bajo , su frente depejada, pelo recogido , castaña en la nuca y
mantón guarnecido de blonda, le daban una apariencia muy análoga-
á las elegantes del dia, salvo el uso de los polvos, con que la moda acu-
dia solícita entonces, á cubrir los estragos de las canas en la cabellera
del bello sexo.
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TRADICIÓN

tima pe tenia á su disposición, y volviéndose á ella le dijo con tono
acre y destemplado:

—Si V no puede remediarlo, yo lo remediaré. Vamos á casa, replicó
alterada la madre.

—¿Qué es esto, niña, es posible que ese mono perdulario ha de ser
nuestra sombra en todas partes?

—¿Y cómo puedo yo remediarlo? contestó Rosita, evadiéndose de la
verdadera inculpación.

Oh vosotras, las que tenéis novios y las que no los tenéis, sí talespalabras en iguales circunstancias habéis oido, si habéis visto perdercon ellas las ilusionesde vuestro tocador y el tiempo empleado en vues-troadorno; vosotras sois las que podéis comprender lo que pasó en aquel
punto por la casi insurreccionada hija : resistióse con mas valar míetartana; pero al fin, vencida por el último argumento, que fué un ne-lizco digno de una bruja , enfiló tristemente por laplaza de la Cruz dela Verdad, nosin arrojar antes una mirada de amor y de resignación ásu amante, que pateaba de ira al ver aquel abuso del poder domésticoHemos visto cómo Doña Estefanía, nopudiendo vengarse en el ver-dadero agresor , descargó su rabia sobre quien tenia mas á mano Este
mismo principio , tan inherente á la naturaleza humana , produjo igua-les resultados en el burlado amante, el que mohíno además por las per-
secuciones de D.Pepito, se dirigió hacia él, y dándole con la mano enel hombro, le saludó diciendo:

—Mocito... palabra.
Apartados pocos pasos de alií,le contestó ei interpelado:.

—¿Se le ofrecía á V. aigo ?
—Algo; sí señor. Esa moza es prenda para mí. y no para V..; así

le advierto que no ¡a mire, porque no quiero yo.
—¿Y con qué derecho me hace V. á mí prohibiciones? replicó Don

Pepito. Sepa V. que haré lo que me parezca, y escuse en adelante
advertencias impertinentes._ La mina estaba muy cargada , y forzosamente habia de reventar:
así fué que no bien nuestro jaque oyó lis terminantes palabras de su
adversario, cuando haciéndose algunos pasos atrás, envolvió la capa en
el brazo izquierdo, sacó con ¡a derecha una navaja, la- abrió con ios
dientes, y echando fuego por los ojos, saltó sobre su enemigo . el que,
enarbolando ún grueso bastón , se preparaba á la defensa. Entre tanto
algunos curiosos , atraídos por las primeras palabras , se dirigían apre-
suradamente hacia el sí tío , y entre ellos un rosquetero , muy comunes
entonces en los paseos , quien asustado al ver brillarel hierro , y atur-
dido por su propio miedo , creyendo huir del peligro se metió entre
ambos contendientes , lo que dio ocasión á que el señor Curríto, al dar
el salto mortal.sobre su víctima, tropezase con el canasto, y viniese al
suelo entre rosquetes , almendrados y mostachones. No se descuidó el
caballero del fornido palo, y asiéndolo á dos manos iba á descargar-
sobre la cabeza del caído , que enredado en la capa no acertaba á le-
vantarse , cuando alzando repentinamente la vista , se quedó como
ihmóbil y petrificado ; arrojó lejos de sí el bastón homicida , y dio á
correr por el campo, hasta que guarecido por el callejón de Santa Rosa-
lia, desapareció á poco entre las sucias callejuelas del Campillo de los
Coches.

A.pesarde esto, habia ciudades amigas- deD. Enrique, y nobles
acérrimos partidarios de D. Pedro : esto consistía las mas veces en que
algunos señores adquirieran sobrado ascendiente sobre sus conciuda-
danos para dirigirlos á su antojo, al paso que otros, fieles al principio
de la legitimidad , veían en D. Pedro el único verdadero representante
de la autoridad real.

Gran parte del pueblo se inclinaba á D.. Pedro , porque sus actos de
estrepitosa justicia le habian dado á conocer como irreconciliable ene-
migo dé la nobleza ; y esta , por su parte , conociendo que las inten-
ciones delrey eran robustecer por todos los medios el.poder de su tro-
no ,.á costa delpoder feudal , se declaró con cortas escepciones por Don
Enrique, que contal de ceñir, la corona, prometiera á los nobles fran-
quicias y privilegios, que mas tarde al cumplirlos le granjearon el
título de D.. Enrique el de las Mercedes.



—D. Rodrigo os odia de muerte porque habéis permanecido fiel á
D. Pedro, y si supiese vuestros amores...

—¿Y ella correspondió á vuestro cariño?

—Otro mayor mal temo yo.—¿Cuál puede ser mayor?

—Ella es un ángel , Hernando , que ha mandado Dios á la tierra para
hacerme conocer la felicidad. Apenas llega la noche, salvo con un galo-
pe de mi caballo el espacio que me separa de la ciudad , y entrando
por un postigo que me franquea un centinela, á quien ganó mi oro,
voy al pié de la reja donde me aguarda Elvira , cada vez mas amorosa
y mas resuelta á ser mia.

—Pero entonces , ¿por qué esa inquietud?
—Porque ahora ha dado en galantearla D. Rodrigo de Chaves: no

temo que me arrebate el corazón de Elvira ; pero es poderoso, al paso
que yo no poseo mas que este castillo , debido á la generosidad del rey.
Si su madre la obliga á dar su mano á mi rival...

blando, articuló mi lengua algunas palabras que la mostraron lo que eo
mi corazón sentía.

Elvira. »

«D. Rodrigo ha penetrado en mí casa con sus gentes con ánimo de
«robarme : lo conseguirá, porque me encuentro sola y sin amparo: me
sha concedido algunos momentos para que me decida á aceptar de gra-
»do su amor: yo los he empleado en escribirte para que sepas que, cual-
»quiera que sea misuerte , será siempre tuyo el corazón de tu fie!

—A caballo, Hernando, á caballo ! gritó D. Pedro después de haber
leido la carta ; que se reúnan todos mis soldados : quede abandonado
el castillo, no importa, libremos á Elvira castigando á su infame
raptor.

Un instante después las gentes de La Torre, con Pero Gil'á la cabe-
za , corrían á rienda suelta por el camino de übeda.

—No temo la vuestra , D. Rodrigo , porque Dios me concederá la su-
ficiente para arrojarme en el abismo que hay debajo de esa ventana:
mirad , no tiene hierros : encontraré una muerte segura ; pero me libra-

—/No sabes que io que de grado no se consigue, suele lograrlo la
fuerza?

—Jamás, señor, jamás! Habéis podido separarme de una madre
querida, arrancarme violentamente de mi casa ; pero lo que no conse-
guiréis nunca, será que Elvira olvide los santos deberes que la han en-
señado.

—Accede á mis deseos, Elvira; solo á este precio conseguirás la li-
bertad.

Ai fin Elvira , con voz entrecortada por los sollozos:— Señor , es-
clamo :por lo mas sagrado que veneréis ,por el recuerdo mas querido
que conservéis en vuestra alma, os ruego que me volváis al lado de
mi madre.

Medio desmayada y vertiendo un mar de lágrimas , estaba Doña
Elvira en una de las mas apartadas habitaciones de aquella fortaleza.

Su roto vestido , sus cabellos destrenzados y la descomposición del
hermoso semblante , mostraban bien claro la lucha que habia soste-
nido, antes qnesu raptor lograse separarla del lado de su madre.

Lloraba la infeliz en silencio , mientras D. Rodrigo, de pié delante
de ella , miraba uno por uno todos los- encantos de la hermosa joven;
y ni le conmovían sus lágrimas , ni salía de sus labios una palabra de
disculpa por su indigna conducta, ni de consuelo para su pobre víctima.

Interrumpían tan solo el silencio de aquella escena los sollozos de
Elvira, ó el crujir de las armas de D. Rodrigo, si impaciente se pa-
seaba por la habitación.

Existia á tres leguas de übeda , sobre una alta sierra que se eleva á
la orilla del Guadalimar, un antiguo castillo feudal , cuyas ruinas re-
cuerdan ai vulgo pavorosas consejas de hechos sucedidos en aquella
fortaleza. Llamábase el castillo de Gil Ibañez , y su dueño estaba liga-
do á D. Rodrigo con los lazos de la amistad , tanto por la semejanza" de-
sús caracteres, cuanto porque ambos abrazaran el mismo partido en
las revueltas de Castilla.

—Un dia tuve esa dicha : llegué á ella con el mismo respetuoso te-
mor con que un vasallo fiel se presenta á su rey; pero aunque tem-

—La habéis hablado?

—Hay en la ciudad una muger hermosa , Hernando , sobre todo en-
carecimiento , discreta cual ninguna ypura como el alma de mi madre:
la vi una vez, y desde entonces quedó mi destino unido al suyo para
siempre

—Pues bien , escucha mi secreto : es la primera vez que sale de mis
labios; pero sé que puedo confiártele.

—Ahora es cuando me hacéis justicia.

—Gracias , Hernando , ya sé tu fidelidad y el cariño que rne tienes.
—Ya; pero eso no esplíca...

En una de las habitaciones de La Torre, alumbrada con una lámpara
de hierro , á cuyo reflejo brillaban las armaduras de la guarnición,
colgadas simétricamente á lo largo de las paredes, se paseaba Pero Gil
á paso lento , con la cabeza inclinada sobre el pecho y mostrando en
la irregularidad de su marcha lo absorto que se hallaba en sus medi-
taciones. Profundas arrugas cruzaban su frente, sombreada por negra
cabellera , y con los ojos clavados en tierra y los brazos echados ala
espalda, revelaba que alguna cosa importante le sucedía, ó que algún
vasto proyecto estaba resolviendo en su mente. Era un hombre como
de treinta años , de alta estatura y erguido talle , y que habia atraído
mas de una mirada de las damas de la corte, cuando montado en su
soberbio corcel paseaba al lado del rey por las calles de Sevilla : citá-
base entonces por el mas alegre , así como el mas apuesto de los cor-
tesanos de D. Pedro ; y mas de una tapada ¡e buscó para llevarle don-
de una hermosa dama le aguardaba. Mas aquella época de placeres
debe haber concluido para él , porque en sus facciones se advierte una
gravedad impropia del audaz galanteador , y una nube de tristeza y de
inquietud ha borrado ya de su rostro la alegría de sus primeros años.

—Esta noche está mas agitado que otras veces, se dice á sí mismo un
viejo soldado que le observa yque tiene vivísimos deseos de preguntar-
le; mas que contiene su lengua temiendo incomodará su señor. Afé,
continuaba en sus adentros , que cada dia le encuentro mas cambiado.
Desde que el rey le concedió este castiiiejo, en el cual nos hallamos
como en una ratonera, no sé qué pensamientos le asaltan... Oh! si
su padre, que Dios guarde en el cielo, viese que D. Pedro dudaba de
ia fidelidad de su viejo servidor , jamás se lo perdonaría... ¡qué dia-
blos ! yo voy á preguntarle : nunca se ha enojado conmigo , y menos lo
hará ahora , si conoce que mi curiosidad es hija de mi celo.

—¿Pues qué sucede, Hernando? dijo parándose el caballero.

—Señor, dijo alzando la voz , si os incomodáis por lo que voy á pre-
guntaros, mandad á los ballesteros que me tiren por la muralla abajo;
pero no me tengáis mas tiempo en esta incertidumbre.

—Qué sucede? que ocultáis un secreto al mas fiel de vuestros vasa-
líos : que vais de noche á la ciudad sin dejar que os acompañe el viejo
Hernando , para defender vuestra vida ó para morir con vos si fuese
necesario.

una délas ciudades declaradas por D. Enrique era übeda, plaza

fronteriza y muy importante en aquella época , porque además de su
posición en la cumbre de la famosa Loma , desde donde domina los dos
rios que corren alpié de esta, habia llevado con glorias varias veces
su bandera hasta la misma vega de Granada.

El mas poderoso de los señores de ia ciudad era D. Rodrigo de Cha-
ves, caballero de antiguo solar y cuantiosas riquezas, el cual con el
prestigio que estas le daban, y con el apoyo de sus vasallos y colonos,
imponía sus leyes en aquella tierra. Enemigo de D. Pedro y partidario
por consiguiente del de Trastamara, hizo que no solo la ciudad, sino
los lugares del contorno abrazaran la causa de D. Enrique.

Solo se atrevió á resistir sus órdenes un noble doncel del rey que
obtuviera de este la merced de un pequeño castillo á una legua de
übeda , y al que se le daba el modesto título de. la Torre. Mas tarde
dio nombre su alcaide á la reducida fortaleza , y hoy es el de una villa
fundada á su pié, conocida con el nombre de La Torre de Pero Gil.

Era este doncel querido en estremo por el corto número de sus va-
sallos, los cuales , viéndole declararse por el rey y conociendo los peli-
gros deque se hallaba rodeado en tierra enemiga , espuesto al faror de
los defensores de D. Enrique, y sobretodo al del implacable D. Rodri-
go, temían á cada instante por su vida , y mas aun cuando los centine-
las le veían en las altas horas de la noche montar en su caballo favo-
rito, y mandándoles bajar el puente, tomar á galope el camino de
Ubeda. Diversos comentarios se hacían en La Torresobre aquellas sali-
das nocturnas: quién decia que Pero Gil tenia inteligencias secretas en
la ciudad, y con ¡as cuales esperaba lograr en aquella comarca el triun-
fo de las armas del rey; quién que iba á verse con D. Rodrigo de Cha-
ves, seducido por las promesas que este le hiciera en nombre de D. En-
rique; yno faltó un soldado viejo que dijo, que todo ei secreto consistía
en que una hermosa dama le esperaba tras de misteriosa celosía.

"Sentados estos preliminares para inteligencia de lo que sigue,
damos principio á nuestra historia.
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Abrió D. Pedro la carta, y lamas viva sorpresa, mezclada con ira,
dolor é inquietud , se pintó sobre su rostro. A las repetidas pregunta;
de Hernando contestó leyendo con voz sofocada:

Interrumpe la conversación un ruido precipitado de pasos, y un ins-
tante después se presenta en la puerta de la estancia un hombre, que
entrega un papel á D. Pedro, dicíéndole al mismo tiempo que una da-
ma se habia asomado á su reja , y le habia suplicado que sin demora lo
entregase al señor deLa Torre.

gentes.

—Ojalá que viniese á buscarme! mi espada me libraría entonces de
un rival aborrecido.

—Si os buscara solo nada temería por vos; pero acompañado de sus



—Todo ha quedado reducido á ceniza.
—Ylo han hecho ?

—Pero ese doncel que al pié de tu reja escuchaba por la noche tus
amorosos juramentos, no tardará mucho tiempo en estar en mi poder.
A haber yo sabido antes sus amores...

—Pues bien, D.Rodrigo, le amo, le amoá él solo, lo entendéis?
nada podrá hacer que olvide los juramentos que le hice ; y él , estad
seguro, sabrá librarme de vos, ó vengarme á lomenos.

—Ya verás la suerte que le preparo el dia en que obteniendo la vic-
toria las armas de D. Enrique, quede libre Castilla del tirano que la

deshonra. En cuanto á tí , Elvira, créeme :renuncia á un amor imposi-

ble , antes que llegue un tiempo en que tengas que recordar con dolor
cuánto te hubiera importado tenerme por amigo.

—Ya os he dicho que desafío vuestro poder,
—Señor, señor, entró gritando apresurado un escudero: Pero Gil

ha entrado en Ubeda por la traición de un centinela , proclamando á
D. Pedro , y buscándoos por todas partes : su furor no ha tenido lími-
tes al ver que no os hallaba, y mientras os encuentra, para saciar, se-
gún dice, su venganza , ha mandado á sus gentes ,. que para que no
quede ni memoria de vuestra raza , peguen fuego á todos los archivos
de la ciudad.

ré de la deshonra que me preparáis ; y la infeliz señalaba orgullosa el
ybisino que tenia delante.

—Qué poco me conoces! la dijo D. Rodrigo con indefinible sonrisa:
,;crees que hubiera yo arriesgado mi reputación , convirtiéndome en
raptor de una muger , á no estar muy seguro de mi triunfo?

—¿Pero vos no contais con que hay un Dios, que me ha inspirado
¡a resolución de preferir la muerte á la afrenta?

—¿Acaso cuentas tú con el castellano de la torre?
—Cómo! sabéis?...

—Ojalá! contesta Elvira saliendo de su estupor : la locura suele ser
un hien, porque borra de la mente los recuerdos.

—¿Pero qué recuerdos debes tener, cuando esa escala nos abreel ca-
mino de la libertad? Mucho habrás padecido, mi pobre Elvira, pero
ven, voy á llevarte en mis brazos hasta donde el fiel Hernando nos
aguarda ; dos horas nos bastarán para llegar á La Torre, y en ella un
sacerdote me dará el derecho de llamarte mia ante Dios y los hombres.
No temas que alcance hasta allí el poder del miserable Chaves. ¡Ayde
él si se atreve á acercarse ai sitio donde vivemi Elvira!

—Escuchad, D. Pedro: nádame preguntéis; pero existe en mi co-
razón un secreto que lo está haciendo pedazos : secreto que á nadie
revelaré... Huid solo antes que os descubran, y tenga yo que llorar un
doble infortunio... Huid, D. Pedro; pero antes de acusarme porque no
os sigo, sabed que os amo mas que nunca : sabed que si no acepto vues-
tros juramentos, es porque el destino conjurado contra nosotros nos
veda toda felicidad.

—Elvira!
—En fin, continuó la jovenhaciendo unpenoso esfuerzosobre-sí mis-

ma: olvidad si podéis á la muger que tanto os ha amado... Los sueños
de ventura que algún tiempo acariciaron mi mente, se han desvanecí-
do para siempre : los recuerdos de nuestros purísimos amores servirán
solo de hoy mas para atormentarme... Se han roto los lazos que nos
unian: todo ha concluido entre nosotros!

Un rayo que hubiese caldo á los pies del doncel, no le dejara mas
aturdido; mas reponiéndose un momento después, pregunta , suplica,
importuna á Elvira para que le revele la causa de tan terrible resolu-
ción. Todo en vano : Elvira guarda un tenaz silencio , y en la espresíon
de sus ojos, cargados de lágrimas , muestra cuánto ia atormentan las
palabras de su amante. Este, desesperado ya, empieza á creer que ia
cautiva ama á D. Rodrigo, y entonces no tiene limites su ira : en el es-
ceso de ella ¡a prodiga los mas odiosos epítetos ; pero Ja mirada de El-
vira le hace bajar los ojos , y arrodillado vuelve á suplicarla. En fin,
viendo que no puede vencer aquella resistencia :

—Oye , dice , mi última resolución : voy á llamar para que vengan
las gentes del castillo ; acaso alguno sepa tu secreto , y á costa de mi.
vida saldré de la ansiedad que me atormenta.

Y su mano tocaba ya la puerta de comunicación,

(Concluirá )

Francisco AGÜILAR y LORA

geturas , y de pronto, herido por una idea que le aterra, Dios mió, es-
clama: se ha vuelto loca!

FIESTAS DE TOROS EN EL SIGLO XVII.

«En el año de 1561 sucedió un caso notable en un buey , y fué que
habiendo juego de toros en una villa del reino de Valencia, llamada
Pego, sacaron auno para correrlo en la plaza, en donde hay una
escalera muy ancha, por la cual suben á la sala que dicen de los jura-

dos. Y en esa escalera se retraen muchos de los que corren toros.

Habiéndose pues embravecido el dicho buey , huyeron algunos á la
escalera , y subiendo por ella entraron hasta la sala de los jurados, y el

animal tras de ellos persiguiéndolos. Uno de los fugitivos se acogió a
una ventana , y asiéndose del bastimento mas alto, se estaba colgado,

teniendo el cuerpo medio fuera y medio dentro. Viéndolo allí e! animal,

arremetió con furia para derribarlo ; pero el hombre alzo ios pies y el

Entonces no habia edificios construidos espresamenle para este
festejo, ypor eso se hacia en las plazas principales de las ciudades,
para lo cual mandaban levantar los ayuntamientos multitud de palen-

ques y tablados.
Lo poco seguro de estos y lo mal acondicionados, daba lugar en

muchas ocasiones á casos desgraciados y aun eslravagantes. Sirva de

ejemplo lo que dice Gerónimo Cortés en su Tratado de los animales

terrestres yvolátiles (Valencia, 1669):

Pero al cabo de ocho ó diez años, el papa Gregorio XIII le-

vantó la prohibición, dando permiso para las corridas de toros, con
tal que no se hiciesen en domingos y dias festivos, sino solamente en
aquellos que estaban señalados para solemnizar de este modo á tal ó
cual santo por voto de los ayuntamientos. De forma , que el lidiar-
toros en aquellos siglos de falsa piedad se tenia por materia de devo-
ción y de descargo de las conciencias. Por voto de la villa de Madrid,

corríanse toros en el dia de San Isidro ,y así en los de otros santos en
las demás poblaciones de España.

Las fiestas de toros fueron prohibidas por la corte romana en el

siglo XVI: cosa que habían solicitado con vivas ansias muchos teólogos
insignes, por considerar este espectáculo como sanguinario, cruel, y
sobre todo gentílico

—Elvira mia! esclamó con voz sofocada por la felicidad: por fin te
encuentro.

He corrido hasta ahora en vano por estas, comarcas : dos dias y
dos noches te he estado buscando sin cesar, y mi desesperación creeia
al ver que no te hallaba; pero el cielo, compadecido de nosotros, me
ha guiado cerca de ti.... Oh! contempla mi ventura , y conoce ahora
cuánto te amo!

Escúchale Elvira sin pronunciar una palabra : su mano permane-
ce helada éntrelas de D. Pedro, que se la estrecha con efusión.

Alfin conoce este aquella mudanza, y la reconviene dulcemente
porque no corresponde con otros iguales á los trasportes de su alegría
y su ternura :ella sin embargo permanece silenciosa y abatida , aun-
que cada vez mas agitada: vagas palabras se escapan de sus labios,
pero no satisface la ansiedad del fogoso amante. Piérdese este en con-

Reconoce por fin á su amante en el momento en que llegando al
pié de la rejala tira una escala con espresiva seña. Elvira la ata en
silencio y acometida de un temblor convulsivo. .Ni la mas leve espre-
sion de alegría se ha dibujado en su rostro , quese ha vuelto lívido des-
líe el momento en que ha reconocido á D. Pedro. Pocos instantes des-
pués se hallaba este á su lado.

Anímanse sin embargo sus ojos , a! ver un hombre que va trepando
penosamente por las rocas que sirven de base al castillo. La distancia
y la falta de luz la impiden conocer al atrevido que desafía la muerte
en aquel espantoso precipicio ; pero cuanto mas se va acercando, pal-
pita su corazón con mas violencia.

Dos dias han trascurrido desde que Elvira, arrebatada de su casa,
fué conducida al castillo de Gil Ibañez, y en solo dos dias, ¡qué mu-
danza se nota en sus facciones , descompuestas por el dolor y la deses-
peración! Qué la ha sucedido? D. Rodrigo ha cesado de atormentarla,
porque ha salido con sus gentes en busca de su rival. Sin embargo, la
cautiva llora noche y dia , y en la espresion de sus ojos hinchados por
ei continuo llanto , se ve que no abriga la menor esperanza.

Acaba de ocultarse el sol: las sombras de ia noche principian á
estenderse por el valle,y Elvira , sentada juntoá la ventana de su pri-
sión, mira sin ver el país que desplega ante sus ojos su hermosa pers-
pectiva. En vano se ofrecen á su vista los limpios contornos de Sierra-
Morena , que eleva sus montes de caprichosa forma bajo el purísimo
cielo de Andalucía ; nada llama su atención , absorta como está en sus
penosas meditaciones.
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Yun rayo de feroz alegría brilló en los ojos de D. Rodrigo.

—Sancho, dice entonces, parte á Ubeda con mis gentes, que yo
hago falta aquí todavía.

—Partamos, Sancho, gritó D. Rodrigo temblando de cólera: Ordo-
ño se quedará para guardar á la cautiva. Vuélvese hacia Elvira para
lanzarla su última amenaza , y ve que está vacío el vaso de agua que
su victima tenia delante. Devorada por la sed , habia apurado hasta la
última gota.



Con respecto á las fiestas de toros, tales como se
glo XVI, no nos parece fuera de propósito insertar en
refiere Francisco Nuñez de Velasco en sus Diálogos
entre milicia y ciencia (Valladolid, 1614):

En ocasión oportuna
anduviste , Vergel , hombre ,
y colocaste tu nombre
en los cuernos de la luna.

JEROGLIFICO

Dirtclur j propietario ü. Ángel Fernandez de

Madrid.—Imp. del Semanario Pintoresco y de L.
á cargo de D. G. Alhambra, Jacouietrezo

(I) Véasela obra áe D. Francisco Santos, intitulaos La tarasca de -parto en el
mesón del inferno, y dias de festa por la noche. —En Valencia , por Francisco
Antonio, año de ) 696.

sabiendo que se embaraza
Mal gobierno fué por Dios ,

Miró al toro con desden
Vergel , y el toro repara
que ve con cuernos y vara
un retrato de Moisen.

Duda el toro en la batalla,
y no sabe en tanto aprieto
si ha de guardar el respeto
al rey de la cornualla.

El toro tuvo razón
de no osar acometer;
pues mal pudo él oponer
dos cuernos contra un millón.

Sus galas son peregrinas ;
porque le hacen contrapeso
á martinetes de hueso ,
cintillo de cornerinas.

La suma de todas ellas
con ardimiento gentil ,
engrandeció un alguacil
con mil circunstancias bellas.

En el caballo novel ,
valiente , bravo yfurioso ,
se ha presentado en el coso
florido como un Vergel.

«Fiestas de toros y cañas
hizo Madrid á su rey,
y por justísima ley,
llenas de ilustres hazañas.
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la fiesta, echar en la plaza
los toros de dos en dos.

Los lances, ya desdichados, ya ridículos, que acontecían á los

caballeros que entraban en las plazas á correr toros , daba casi siempre
ocasión á las hablillas y murmuraciones del vulgo , y muchas veces á
las picantes sátiras de los poetas. Cuéntanse del conde de Vilíamediana
muchas harto donosas, una vez entró en la plaza de Madrid cierto
caballero, de quien los maldicientes decian que era descendiente de
judíos. A'este pues lanzó en presencia de muchas personas el epi-
grama, que sigue

cuerpo para arriba, con lo cual el buey cayó por la ventana abajo
quebrándose las piernas.»

Esto refiere Gerónimo Cortés entre otros muchos lances semejantes,

ocasionados por las poquísimas precauciones que se tomaban en las
plazas de toros para ¡a seguridad de los espectadores y de los que
habían de lidiarlas fieras.

Hoy solo se acostumbra correr ocho toros : entonces entraban cua-
renta en las plazas y casi todos morían. La mitad se corrían por la
mañana y la otra mitad por la tarde (1). Este número de toros seria
escesivo para el modo con que en nuestros tiempos combaten los tore-
ros á los animales mencionados. Pero en aquellos, donde la gala y bizar-
ría de los caballeros estaba en dar presta muerte á los toros , el nu-
meróle cuarenta para el festejo era á la verdad muy corto.

Arremetió el toro infiel
á Vergel, que con destreza,
por cima de la cabeza
le dio la vuelta á Vergel.

De otras armas te apercibe,
toro, para tu defensa ,
que á Vergel no hacen ofensa
cuernos, pues con ellos vive.

Guarda, Vergel, el decoro ;
que la presencia del Rey,
al que antes fué manso buey
ha trocado en bravo toro.

Pero no saldrás con lauro
huye , toro, que te atajan,
mira que sobre tíbajan
Aries , Capricornio y Tauro,

No causes tan grande inopia
al mundo, toro cruel ;
que si matas á Vergel ,
destruirás la cornicopia,

La impericia de los alguaciles que por obligación habían de asistir
á la plaza , daba lugar varias veces á embestidas de los toros, de las
que en pocos casos salian bien parados , pues ignoraban ciertamente
él arte'de.pelear á caballo con tales fieras. En algunos lances la fortuna
se ponia de parte de ellos, y los sacaba no sqlo á paz y á salvo, sino
también saliendo del peligro con honra , y escarmentando á los toros.
A cierto alguacil , vencedor de uno de estos , compuso el mismo conde
de Villamediana , con su mordacidad inimitable , la siguiente poesía,
inédita hasta ahora :-

Otras veces el mismo conde perseguía' con sus sátiras mordaces á
Jos alguaciles de corte, que corrían á caballo las plazas. De uno de
estos , llamado Vergel , decia en cierta ocasión: . -- .«} Qué galán que entró Vergel

- -' eon cintillo de diamantes! . ,\-- ;

diamantes que fueron antes \u25a0-.'\u25a0\u25a0'
de amantes de su muger.»

«¿Ves aquel que viene allí
del tribu de Zabulón?...
¡Qué mal que trae el rejón 1
la lanza y la esponja sí.»

Á D, PEDRO VERGEL, ALGUACIL DE CORTE.

Conseguirás lauro eterno,
Vergel, con sumo tesoro ;
pues venciste toro á toro,
peleando cuerno á cuerno.

Por Dios que admiro el indicio
en enemistad tan grave,,
si no.es lo que el mundo sabe,
que son ambos de un oficio,

Su político gobierno
honor en los hombres labra :
en todos por la palabra ,
pero en Vergel por el cuerno.

Mercedes esperar pudo
con que á todos se anteponga
Vergel; pues le dan que ponga
el mismo Tauro en su escudo.

Lleno de coraje acerbo. se levanta y mete mano:
animoso, si no ufano,
y ligero como un ciervo.

De estos peligros eternos
cuál sea el mas grave ignora,
verse en los cuernos del toro,
ó en ei toro de los cuernos.

Adolfo de C.

«Muley Amida , rey de Túnez , habiendo visto <
juego de cañas y toros que de propósito se hizo parí
que para burla te parecía veras , ypara veras burlas.


